
EXHORTACIÓN APOSTÓLICA 
EVANGELII GAUDIUM 

(Fragmento 13) 
CAPÍTULO TERCERO 
EL ANUNCION DEL EVANGELIO (I) 
Persona a persona 

127. Hoy que la Iglesia quiere vivir una profunda renovación misionera, hay una forma de 
predicación que nos compete a todos como tarea cotidiana. Se trata de llevar el Evangelio a las 
personas que cada uno trata, tanto a los más cercanos como a los desconocidos. Es la predicación 
informal que se puede realizar en medio de una conversación y también es la que realiza un 
misionero cuando visita un hogar. Ser discípulo es tener la disposición permanente de llevar a otros 
el amor de Jesús y eso se produce espontáneamente en cualquier lugar: en la calle, en la plaza, en 
el trabajo, en un camino.

128. En esta predicación, siempre respetuosa y amable, el primer momento es un diálogo personal, 
donde la otra persona se expresa y comparte sus alegrías, sus esperanzas, las inquietudes por sus 
seres queridos y tantas cosas que llenan el corazón. Sólo después de esta conversación es posible 
presentarle la Palabra, sea con la lectura de algún versículo o de un modo narrativo, pero siempre 
recordando el anuncio fundamental: el amor personal de Dios que se hizo hombre, se entregó por 
nosotros y está vivo ofreciendo su salvación y su amistad. Es el anuncio que se comparte con una 
actitud humilde y testimonial de quien siempre sabe aprender, con la conciencia de que ese 
mensaje es tan rico y tan profundo que siempre nos supera. A veces se expresa de manera más 
directa, otras veces a través de un testimonio personal, de un relato, de un gesto o de la forma que 
el mismo Espíritu Santo pueda suscitar en una circunstancia concreta. Si parece prudente y se dan 
las condiciones, es bueno que este encuentro fraterno y misionero termine con una breve oración 
que se conecte con las inquietudes que la persona ha manifestado. Así, percibirá mejor que ha sido 
escuchada e interpretada, que su situación queda en la presencia de Dios, y reconocerá que la 
Palabra de Dios realmente le habla a su propia existencia.


129. No hay que pensar que el anuncio evangélico deba transmitirse siempre con determinadas 
fórmulas aprendidas, o con palabras precisas que expresen un contenido absolutamente invariable. 
Se transmite de formas tan diversas que sería imposible describirlas o catalogarlas, donde el Pueblo 
de Dios, con sus innumerables gestos y signos, es sujeto colectivo. Por consiguiente, si el Evangelio 
se ha encarnado en una cultura, ya no se comunica sólo a través del anuncio persona a persona. 
Esto debe hacernos pensar que, en aquellos países donde el cristianismo es minoría, además de 
alentar a cada bautizado a anunciar el Evangelio, las Iglesias particulares deben fomentar 
activamente formas, al menos incipientes, de inculturación. Lo que debe procurarse, en definitiva, 
es que la predicación del Evangelio, expresada con categorías propias de la cultura donde es 
anunciado, provoque una nueva síntesis con esa cultura. Aunque estos procesos son siempre 
lentos, a veces el miedo nos paraliza demasiado. Si dejamos que las dudas y temores sofoquen 
toda audacia, es posible que, en lugar de ser creativos, simplemente nos quedemos cómodos y no 
provoquemos avance alguno y, en ese caso, no seremos partícipes de procesos históricos con 
nuestra cooperación, sino simplemente espectadores de un estancamiento infecundo de la Iglesia.


Carismas al servicio de la comunión evangelizadora


130. El Espíritu Santo también enriquece a toda la Iglesia evangelizadora con distintos carismas. 
Son dones para renovar y edificar la Iglesia.[108] No son un patrimonio cerrado, entregado a un 
grupo para que lo custodie; más bien son regalos del Espíritu integrados en el cuerpo eclesial, 
atraídos hacia el centro que es Cristo, desde donde se encauzan en un impulso evangelizador. Un 
signo claro de la autenticidad de un carisma es su eclesialidad, su capacidad para integrarse 
armónicamente en la vida del santo Pueblo fiel de Dios para el bien de todos. Una verdadera 
novedad suscitada por el Espíritu no necesita arrojar sombras sobre otras espiritualidades y dones 



para afirmarse a sí misma. En la medida en que un carisma dirija mejor su mirada al corazón del 
Evangelio, más eclesial será su ejercicio. En la comunión, aunque duela, es donde un carisma se 
vuelve auténtica y misteriosamente fecundo. Si vive este desafío, la Iglesia puede ser un modelo 
para la paz en el mundo.


131. Las diferencias entre las personas y comunidades a veces son incómodas, pero el Espíritu 
Santo, que suscita esa diversidad, puede sacar de todo algo bueno y convertirlo en un dinamismo 
evangelizador que actúa por atracción. La diversidad tiene que ser siempre reconciliada con la 
ayuda del Espíritu Santo; sólo Él puede suscitar la diversidad, la pluralidad, la multiplicidad y, al 
mismo tiempo, realizar la unidad. En cambio, cuando somos nosotros los que pretendemos la 
diversidad y nos encerramos en nuestros particularismos, en nuestros exclusivismos, provocamos 
la división y, por otra parte, cuando somos nosotros quienes queremos construir la unidad con 
nuestros planes humanos, terminamos por imponer la uniformidad, la homologación. Esto no ayuda 
a la misión de la Iglesia.


Cultura, pensamiento y educación


132. El anuncio a la cultura implica también un anuncio a las culturas profesionales, científicas y 
académicas. Se trata del encuentro entre la fe, la razón y las ciencias, que procura desarrollar un 
nuevo discurso de la credibilidad, una original apologética[109] que ayude a crear las disposiciones 
para que el Evangelio sea escuchado por todos. Cuando algunas categorías de la razón y de las 
ciencias son acogidas en el anuncio del mensaje, esas mismas categorías se convierten en 
instrumentos de evangelización; es el agua convertida en vino. Es aquello que, asumido, no sólo es 
redimido sino que se vuelve instrumento del Espíritu para iluminar y renovar el mundo.


133. Ya que no basta la preocupación del evangelizador por llegar a cada persona, y el Evangelio 
también se anuncia a las culturas en su conjunto, la teología –no sólo la teología pastoral– en 
diálogo con otras ciencias y experiencias humanas, tiene gran importancia para pensar cómo hacer 
llegar la propuesta del Evangelio a la diversidad de contextos culturales y de destinatarios.[110] La 
Iglesia, empeñada en la evangelización, aprecia y alienta el carisma de los teólogos y su esfuerzo 
por la investigación teológica, que promueve el diálogo con el mundo de las culturas y de las 
ciencias. Convoco a los teólogos a cumplir este servicio como parte de la misión salvífica de la 
Iglesia. Pero es necesario que, para tal propósito, lleven en el corazón la finalidad evangelizadora de 
la Iglesia y también de la teología, y no se contenten con una teología de escritorio.


134. Las Universidades son un ámbito privilegiado para pensar y desarrollar este empeño 
evangelizador de un modo interdisciplinario e integrador. Las escuelas católicas, que intentan 
siempre conjugar la tarea educativa con el anuncio explícito del Evangelio, constituyen un aporte 
muy valioso a la evangelización de la cultura, aun en los países y ciudades donde una situación 
adversa nos estimule a usar nuestra creatividad para encontrar los caminos adecuados.[111]


Para dialogar: 
Subraya lo que te llame la atención del texto. Pon un signo de interrogación en las frases que no 
comprendas o que quieras aclarar. También en las frases que te cuestionan. ¿Cómo crees que 
construye el Espíritu la unidad en la diversidad?

Notas 
[108] Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Lumen gentium, sobre la Iglesia, 12. 
[109] Cf. Propositio 17. 
[110] Cf. Propositio 30. 
[111] Cf. Propositio 27. 


